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OIBO FRACASO
Que el movimiento iniciado por los anar­

quistas españoles para obtener directamente 
de los patronos la jornada de ocho horas ha­
bía de concluir en un nuevo fracaso de la 
táctica seguida por aquel elemento en la lu­
cha social, ya lo anunciamos nosotros antes 
del 1.” de mayo. Descartado teníamos que 
aquí en Vizcaya no habían de seguir á los 
ácratas en su descabellado movimiento los 
trabajadores, pues los de esta región, aunque 
no hayan alcanzado aún la conciencia de cla­
se que necesitan para luchar con mayor éxito 
contra la clase patronal, sí tienen la suficien­
te para comprender que la táctica anarquista 
sólo puede conducir al descalabro.

En cambio suponíamos que en Cataluña, y 
principalmente en Barcelona, lograrían los 
ácratas envolver en su movimiento á no es­
caso número de incautos, y esperábamos con 
cierta impaciencia los resultados, para po­
nerlos de manifiesto en estas columnas y co­
rroborar con el testimonio de la realidad el 
acierto de nuestros vaticinios.

Y los resultados los hallamos sintetizados 
en las siguientes líneas de nuestro querido 
colega La Lucha Social, de Barcelona;

«Para los anarquistas, en balde transcurre 
el tiempo. Sólo son consecuentes con el error; 
sólo saben persistir descargando eternamen­
te sus golpes en el vacío.

En su concepción romántico-revoluciona­
ria pretenden, hoy como ayer, como mañana, 
como siempre, soñando en la revolución por 
ellos concebida, que no se ve asomar por el 
horizonte de sus esperanzas, cambiar radical­
mente la sociedad por medio de un soplo.

«No pedir las ocho horas -exclamarún en­
tusiasmados, ni más ni menos que si se hu­
biesen posesionado de un talismán—; con to­
márnoslas estamos al cabo de la calle.»

Y ellos, enamorados de las fórmulas, que á 
modo dé mágico conjuro debieran trasformar 
el mundo, aceptan con transportes de infan­
til alegría la nueva orientación, convencidos, 
seguros, de que en su práctica han de encon­
trar la inmediata y universal aplicación de la 
jornada dé ocho horas.

¿A qué pedir á Gobiernos y burgueses lo 
que apetecemos, si con tomárnoslo basta?

De ahí la universal consigna: «desde 1.® de 
mayo de 1906 sólo trabajaremos la jornada 
de ocho horos». No les habléis de organiza­
ción, de medios, de nada que tienda á entor­
pecer la flamante acción: quien tal hiciera 
sería traidor, infame...

Y llega el tan deseado 1.® de mayo de 
1906; y algunos oficios, particularmente en 
Barcelona, confiados en la eficacia de la nue­
va panacea, cesan el trabajo después de 
transcurridas las ocho horas.

Pero los burgueses, de alma negra y ruin, 
les dicen que pasen al escritorio. j

Algunos entusiasmados obreros pretenden ( 
que los trabajadores abandonen sus labores, 
mas éstos se resisten y no les dan oídos.

Y después de una semana de paros, de va­
cilaciones y del convencimiento de que faltan 
medios de lucha, se reanuda definitivamente 
la labor con la anterior jornada.

¿Servirá para algo la lección?
¿Se convencerán los trabajadores que de 

nada sirven las fórmulas, por muy modernas 
que sean, si con ellas no va acompañada la 
organización, que es sinónimo de fuerza?»

Si en Cataluña ha ocurrido lo que reflejan 
las líneas copiadas, ¿qué no hubiera ocurrido, 
de secundar á los ácratas en sus locuras, en 
otras regiones donde la crisis de trabajo es 
tan intensa come allí y donde las ideas anar­
quistas no tienen tantos adeptos?

Esta pregunta pueden hacerles los obreros 
á los insensatos que se lamentan de que los 
socialistas hayamos combatido un movimien­
to cuyo final no podía ser otro, al menos en 
España y en las circunstancias actuales, que 
un fracaso más, de los muchos que ha tenido 
la táctica anarquista.

¿Escarmentarán para lo sucesivo esos ele­
mentos que tan desastrosamente inspiran á 
los trabajadores? Opinamos que no. Vamos 
creyendo que la anarquía es una enfermedad 
incurable.

dan los suyos. Si acaso, lo que nosotros de­
bemos hacer es espolearlos para que coloquen 
sus industrias al nivel de las extranjeras, con 
lo cual ganaríamos todos.

Lo demás es caminar de espaldas al pro­
greso.

&
En Valladolid ocurrió días atrás un suceso 

que dejó perplejas á todas las personas que 
creíamos que el oficio de matutero sólo lo 
ejercían gentes de baja estofa y de azarosa 
vida.

En dirección á aquella ciudad corría veloz 
un carruaje propiedad de un señor diputado 
hijo político del gran Maura.

Los dependientes de Consumos, faltando al 
respeto que generalmente se guarda á los co­
ches de los ricos, no se anduvieron en chi­
quitas y detuvieron el carruaje. En su inte­
rior, dos hermosas y elegantes damas se arre­
llanaban cómodamente, guardando la grave­
dad propia de la alta sociedad á que perte­
necían.

Los consumeros, que deben ser unos gachos 
con toda la barba, lejos de arredrarse ante 
aquellas damas, las preguntaron si llevaban 
algún género que adeudase derechos, contes­
tando aquéllas negativameite.

El rubor que entonces encendió el bello 
rostro de las señoras y la actitud del cochero, 
que se aprestaba á arrear á los caballos, me­
tieron en sospecha á los del resguardo, y ni 
corto ni perezosos comenzaroH éstos á regis­
trar el carruaje, encontrando entre las faldas 
de una de aquellas damas la friolera de quin- 
co kilogramos de tocino, cuatro de jabón y 
algunas docenas de huevos.

Un escándalo fenomenal se armó entre el 
público que presenció tan interesante escena. 
Las distinguidas matuteras fueron ovaciona­
das con una gran silba.

Un detalle: el coche había salido de una 
finca propiedad del hijo político del señor 
Maura.

Leemos:
«Telegrafían del Ferrol que el Consejo Su­

premo de Guerra ha fallado el proceso suma- 
rísiíMO resuelto en primera instancia por el 
Consejo de Guerra de aquella ciudad, contra 
el soldado Víctor Rodríguez, por asesinato 
del cabo Odriozola.

El Consejo de Guerra parece que impuso 
al soldado Rodríguez cadena perpetua y el 
Consejo Supremo le impone la pena de 
muerte.

Asegúrase que el fallo del Consejo Supre­
mo pide que los militares que formaron al 
Consejo de Guerra, á excepción del asesor y 
del defensor del reo, sufran seis meses y sus­
pensión de empleo y sueldo y arresto en un 
castillo.»

A ver si hay algún guapo que se atreva á 
comentar esa noticia.

A consecuencia de un artículo que no fué 
del agrado del señor fiscal, han sido presos é 
incomunicados en la cárcel de Zaragoza el 
director y tres redactores del periódico donde 
apareció dicho artículo.

Ignoramos si habrán metido también en 
la cárcel á los cajistas de la imprenta donde 
se tira el periódico denunciado, á los que le 
reparten y á los que le venden. I

Al paso que vamos, llegaremos á eso muy 
pronto. I

RASfiUSOS SEJIÁNALES
Al organillo de don Adolfo le ha sentado 

muy mal el acuerdo del Ayuntamiento de 
Bilbao concediendo á los obreros que de éste 
dependen la jornada de ocho horas.

«Cualquier burgués de los escarnecidos por 
los socialistas—dice—trabaja más de ocho y 
más de diez horas, sin decirlo á nadie; de 
donde resultará en lo sucesivo que la burgue­
sía es más trabajadora que esos apócrifos de­
fensores del «pueblo» y que los que á sí mis­
mos se dicen ser trabajadores.»

¡Pobres burgueses! ¡Tan trabajadores como 
son, y nosotros sin saber que lo fueran!

Lo cual nada tiene de particular, porque, 
como afirma El Porvenir, no lo dicen á nadie. 
¡Claro, son tan reservados!...

En lo sucesivo «resultará»—según el pe­
riódico citado—que serán más trabajadores 
que los mismos que á sí mismos se lo llaman.

Bueno, pero que lo digan, y mejor aún que 
lo demuestren.

Porque si no, «resultará»do de antes: que 
nadie se enterará de ello.

&
Los fabricantes españoles de hojalata po­

nen el grite en el cielo ante el temor de que 
el Gobierno rebaje los derechos arancelarios 
de importación de ese artículo.

Y sus compatriotas los fabricantes de con­
servas ponen el grito en el mismo sitio ante 
el temor de que el Gobierno eleve esos dere­
chos y les impida surtirse de hojalata en el 
extranjero.

Los primeros alegan que ante todo se debe 
proteger la industria española hojalatera, y 
los segundos que en primer término se prote­
ja la industria conservera.

Este pleito entre burgueses, nosotros le fa­
llaríamos á favor de los conserveros, senci­
llamente porque somos partidarios, no ya de 
la rebaja arancelaria para todos los artículos, 
sino hasta de la supresión de las aduanas. 
Comercio libre, y que perfeccionen sus indus­
trias los burgueses de cada país para que 
puedan competir en el mercado internacio­
nal: he ahí nuestro criterio en estas mate­
rias.

Por eso censuramos á esos obreros de «La 
Basconia» que celebraron hace días un mitin 
para apoyar la pretensión de sus amos de que 
se eleven los derechos de importación de la 
hojalata.

Valiera más que esos obreros, como todos, 
se ocuparan de defender sus intereses.

Y allá que los burgueses españoles defien­

LO OOE ES I LO OOE PARECE
Las gentes que no ven más que lo que 

I tienen delante de los ojos son víctimas de 
grandes engaños. Quien presenciara la obra 

I de un cirujano, podría tomarle por un asesi- 
I no; quien observara un experimentador en su 

laboratorio, creería se trataba de un loco. 
Apenas hay hecho alguno, sobre todo social, 
en que la realidad corresponda á la aparien­
cia.

I Así acontece á los superficiales cuando 
juzgan de nuestra labor.

¿El trabajador reclama menos horas de 
trabajo."' Pues teme que la producción dismi­
nuya y en consecuencia crezca la miseria. 

! ¿Sabe que el obrero pide más salario? Pues 
prevé la carestía del producto, y, por tanto, 
las mayores dificultades con que luchará para 
vivir. Oye hablar de las huelgas, y para él tal 
procedimiento iguala al de la tiranía, y no 
duda que semejante conducta por parte de la 
clase trabajadora ha de ocasionar la muerte 
de las industrias patrias. Por otra parte, 
cuando oye decir que los trabajadores se pro­
ponen conquistar los Poderes públicos, piensa 
que tal triunfo no sería más que la apoteosis 
de la barbarie.

Estos superficiales son los intelectuales que 
aún no se han dado cuenta de los hechos so­
ciales, son los obreros del campo y del taller 
que aún no abrieron los ojos á la luz de nues­
tras ideas. Todos ellos son los servidores in­
conscientes del Capitalismo.

Nada menos cierto que esos juicios. 
La disminución de la jornada de trabajo 

en los límites que se reclama no amengua la 
producción; por lo contrario, si se trata de 
rebajar el tiempo de jornadas excesivas de 
11, 12 y más horas—la producción se acrece. 
Así lo reconoce ya toda persona mediana­
mente culta en cuestiones económicas. Sin 
contar con una porción de medidas á que ca­
be recurrir para que el producto no disminu­
ya, basta reflexionar en el hecho de que 
cuando un individuo va de camino no hace 
el mismo recorrido á la primera hora que á 
la 12. El hombre trabajando se fatiga, y 
puede llegar ésta á tal grado que no haga 
nada útil. Lo mismo acontece con la subida 
de los salarios: lejos de aumentar el coste del 
producto, lo abarata, pues el obrero bien ali­
mentado, el obrero que ve mejor recompen­
sado su esfuerzo, produce más. Así que no 
pasan de ser vulgares prejuicios tales afirma­
ciones.

Y siendo esto así, la huelga, que represen- 
I ta el medio, las más de las veces necesario, 

para lograr el trabajador una retribución y 
una jornada raciona!, no puede estimarse 

! como corrientemente se estima. Con mayor 
motivo la huelga no es la tiranía, sino la li­
bertad; no es la opresión, sino la independen­
cia. Acaso pueda considerarse la libertad de 
uno solo como la tiranía, mas la libertad de 
todos jamás podrá ser tenida por tiranía, y 
mucho menos si da por resultado la mejora, 
el beneficio común; y mucho menos si sirve á 
los intereses generales de la civilización. Y 
no hay que dudarlo: el obrero es libre cuando 
deja el trabajo, y el hombre es más libre 
cuanto dispone de mayores medios.

Además, las reclamaciones obreras sirven 
de estímulo al perfeccionamiento de las in­
dustrias, á salir de los procedimientos ruti­
narios, á suprimir las empresas antieconómi­
cas y por lo mismo á ponerlas en condiciones 
de competir con la industria extranjera. 
Cierto que la competencia industrial sirve 
también á estos fines; mas no podría lograr­
los sin el apoyo, sin la resistencia de los tra­
bajadores. Aparece más fácil, cree más facti­
ble el capitalista resistir á la competencia 
rebajando los jornales y prolongando la jor­
nada que renovando ó introduciendo la ma­
quinaría, reorganizando el trabajo, supri­
miendo los medianeros, etc. Los capitalistas 
y gran número de nuestros compañeros de 
trabajo de nuestro país son un ejemplo vivo
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de lo que decimos. T también el resultado de 
nuestra inferioridad puede serrir de lección 
para volver del error.

Por todo lo cual el triunfo de los trabaja­
dores representa la victoria de la civilización 
sobre la barbarie ó el atraso.

José Verdes Montenegro.
"■■ ■ - - ■ ■ ■— — ♦ imn— -----------------------------

LO DEL PAN

MITIN PÚBLICO
El domingo último se celebró en el Teatro 

Circo del Ensanche el mitin organizado por 
la Agrupación Socialista de Bilbao y la Fe­
deración de Sociedades Obreras para protes­
tar contra la conducta del Ayuntamiento al 
amparar las infracciones álas Ordenanzas co­
metidas por los industriales panaderos y 
contra la actitud del alcalde al devolver á di­
chos industriales la mayor parte del pan que 
les decomisó el teniente alcalde socialista 
Felipe Carretero en el último repeso que por 
orden de éste se hizo en el distrito de su 
cargo.

Comenzó el acto á las «nce de la mañana, 
actuando de presidente el concejal socialista 
Simón Nájera y de secretarios los compañeros 
Ronco y Campos.

El presidente expone el objeto de la reu­
nión. Dice que á pesar de la constante pro­
paganda hecha por la Agrupación Socialista 
de Bilbao no se habían verificado repesos de 
pan hasta ahora que el Ayuntamiento cuenta 
con un teniente alcalde socialista, al cual 
oponen toda clase de obstáculos la mayoría 
del Municipio porque beneficia á los consu­
midores y lesiona los intereses de los patro­
nos panaderos. Se lamenta de que Carretero 
no pudiera acudir al mitin á causa de la en­
fermedad que le aquejaba y entrega al com­
pañero Villarreal la siguiente carta de aquél, 
para que procediera á su lectura:

«Al mitin.—Las muchas ocupaciones que 
sobre mí pesan, hacía que no pudiera, como 
antes, dirigir la palabra en actos públicos; 
pero en la ocasión presente, dejando á un 
lado aquellas ocupaciones, que embargaban 
el tiempo disponible, estaba decidido á diri­
girme al público congregado en este local; 
pero la salud, de la cual carezco, me impide 
el hacerlo, y ya que así no pueda ser, de pala­
bra, deseo que, cuando menos, se dé lectura 
en este mitin á estas líneas.

El asunto que os ha congregado, lisa y lla­
namente dicho, tiene su marcada tendencia 
de clase.

Las leyes, en la sociedad actual, parece 
que sólo han sido hechas para ser cumplidas 
por los llamados de abajo y vulneradas é in­
cumplidas por los llamados de arriba.

Eso se desprende con relación al repeso de 
pan, cumpliendo las Ordenanzas municipales, 
que ha dado lugar á este acto, por haber 
anulado la Alcaldía los efectos del mismo, y 
no entro á hacer historia del asunto por cuan­
to en la hoja convocatoria que del Comité ha 
circulado se exponen con claridad los antece­
dentes del mismo.

El alcalde, al inclinarse del lado de los fa­
bricantes permitiendo vender el pan falto de 
peso, ha resuelto en contra de los intereses 
generales del vecindario.

El alcalde, al adoptar la resolución de de­
volver el pan por mí decomisado á los fabri­
cantes, ha dejado en mal lugar al represen­
tante socialista que los decomisó.

El alcalde, al cumplimentar el acuerdo de 
la mayoría -carlistas, nacionalistas y repu­
blicanos- , á pesar de ser ilegal, se ha incli­
nado del lado de los que á diario expolian al 
pueblo.

El alcalde ha preferido ponerse enfrente de 
los socialistas y de todo el pueblo consumi­
dor, antes de desairar à los concejales bur­
gueses y á los fabricantes de pan.

Yo, como autoridad local, sentaba la mano 
á los que expendían y fabricaban pan falto 
de peso, y esto lo hacía cumpliendo el Códi­
go local; pero la autoridad superior, encar­
nación del poder burgués, ha venido á anu­
lar la justicia estricta, con subterfugios legu- 
leyescos.

He aquí por dónde puede hallarse la ex­
plicación d(d por qué del gran cuidado que 
ponían los «elementos burgueses todos en que 
al constituirse los Ayuntamientos no les co­
rrespondiera vara alguna á los socialistas.

Ved, pues, demostrado cómo tiene explica­
ción el que hace dos años se unieran repu­
blicanos y nacionalistas, á este fin, el 1.” de 
enero.

Sin ir tan lejos, el 1.® de este año han 

continuado los cabildeos de republicanos y 
carlistas, al mismo fin, y nadie desconoce 
que dos ó tres republicanos, entre ellos el se­
ñor Halina, acudieron al Círculo carlista con 
el mismo objeto, en demanda de otra coali­
ción.

Nadie desconoce que, aun llamándose re­
publicanos, y que sólo estaban al servicio de 
tal ó cual cacique en la casa de la villa, 
obraban de igual manera.

Para nadie es tampoco un secreto, puesto 
que se hizo público, que la Junta Municipal 
republicana acordó que los concejales rom­
pieran el pacto equitativo que se hizo en la 
Alcaldía, entre todos los partidos, porque no 
podían ni debían los republicanos votar á 
ningún socialista para teniente de alcalde.

Ahora, pues, se explica todo. ¿Cóm« los 
republicanos, elementos de un partido bur­
gués, iban á ir contra elementos de sus mis­
mas filas, fabricantes y comerciantes?

No obstante todas sus tretas, y por conve­
nirles á los reaccionarios, con el fin de evi­
tarse perjuicios mayores, votaron libremente 
á un socialista para cubrir una vacante.

Siendo yo el elegido por mis compañeros, 
comencé á cumplir mi cargo, y á los prime­
ros embates ó repesos que sufrieron los pa­
naderos, los republicanos, ni cortos ni pere­
zosos, se unieron á los reaccionarios para 
acordar bases favorables para los fabrican­
tes, concediéndoles mermas y permitiéndoles, 
por lo tanto; en perjuicio de la clase obrera 
en general, que el pan puedan venderlo falto 
de peso.

¡Ahí tenéis de manifiesto la conducta que 
observan en el Municipio los republicanos!

¿Cómo quienes consienten que el pan se 
venda al pueblo falto de peso, van á votar 
por el establecimiento de tablas reguladoras, 
tahonas y farmacias municipales? Ahora, 
pues, se explicarán los obreros por qué los 
republicanos votaban en contra de estas pe­
ticiones de los socialistas.

Supongo recordaréis el Congreso de conce­
jales, ó Asamblea republicana celebrada en 
Zaragoza y presidida por Lerroux, y recorda­
réis que entre otras cosas acordaron la jorna­
da de ocho horas y el salario mínimo de 3,50 
pesetas. Pues bien, el miércoles, en el Ayun­
tamiento, Fatrás y Buisán, entre otros repu­
blicanos, se salieron del salón por no votarla, 
y lo mismo hicieron con el jornal mínimo, 
haciendo que no se aprobara éste.

En el mismo Congreso trataron y aprecia­
ron la conveniencia de municipalizar los ser­
vicios públicos; pues muy al contrario, los 
republicanos bilbaínos quisieran se supri- 
mieranlos trabajos por administración. ¡Como 
que es su norma hoy en el Ayuntamiento!

Termino de seguir presentando tal cual son 
á estos... demócratas, porque hacen y han 
hecho tantas, que creo no terminaría nunca 
de juzgar cual se merecen á los que aprecian 
que igualmente son enemigos de la libertad 
la sotana y el Socialismo.

Para terminar, compañeros: la razón se 
halla de nuestro lado, y tan pronto como re­
cobre la salud perdida seguiré haciendo re­
pesos en la misma forma que el último.

Protestemos, pues, de la injusticia que se 
quiere cometer permitiendo que al obrero, 
que tanto le cuesta el ganarlo, se le venda el 
pan falto de peso.

Mañana, podrán los tablajeros decir, con 
el mismo derecho que los panaderos, que en 
el verano se secan las carnes y que tienen 
que dar, en lugar de un cuarterón, y por el 
mismo precio, tres onzas solamente.

Vuestro y de la justicia social, Felipe Ca­
rretero.»

A continuación hace uso de la palabra el 
compañero Beascoechea.

«No os extrañe—comienza diciendo—que 
con frecuencia los trabajadores organizados 
de Bilbao os convoquemos á este lugar á pro­
testar de las arbitrariedades que con nosotros 
se cometen. No podemos consentir que aban­
donando los intereses generales del pueblo 
una mayoría del Ayuntamiento interprete á su 
capricho las Ordenanzas Municipales en be­
neficio de los industriales panaderos, para 
que éstos sigan robándonos. Tampoco pode­
mos consentir que se coarte la libertad al 
compañero Carretero. Las Ordenanzas vigen­
tes son las que hay que cumplir, y no las re­
formadas por el Ayuntamiento, por no estar 
aprobadas por la superioridad. En Baracaldo, 
Begoña, Sestao y otros pueblos de la provin­
cia se hacen repesos de pan, y aquí en Bil­
bao se harán también, pésele á quien le 
pese.»

Dice que no se explica cómo hay republi­
canos que se lamentan de que los socialistas 
les censuren, y él no puede menos de censu­
rar á los republicanos que dicen que son de­
fensores de la clase trabajadoia y con sus 
actos demuestran lo contrario.

Termina aconsejando la propaganda en 
el hogar, para que el pueblo se interese en 
estas cuestiones que son de vital importancia 
para él.

Habla después Felipe Villarreal.
Comienza diciendo que para obtener los 

beneficios que consignan las leyes no hay 
más remedio que luchar constantemente con­
tra los encargados de hacerlas cumplir. Es la 
cuestión eterna—añadió—, cuestión que tam­
bién hoy nos reúne en este sitio.

Censura á la mayoría del Ayuntamiento 
por la protección descarada que otorga á los 
fabricantes de pan y dice que por defender á 
éstos no se vacila en hacer mangas y capiro­
tes de las Ordenanzas Municipales.

Termina diciendo que hay que luchar en 
pro de la justicia y excitando á los trabajado­
res á que sigan con interés estas cuestiones.

El compañero Ibero hace uso de la palabra 
en nombre de la Federación de Sociedades 
Obreras.

<Los más perjudicados en esta cuestión— 
dice—somos los obreros. Por eso debemos in­
teresarnos más que nadie en ella. La policía 
persigue á los ladrones en pequeño; pero re­
sulta que por ciertas interpretaciones de las 
leyes quedan á salvo los ladrones en grande. 
Todo el mundo dice que se roba en el peso 
del pan, que se adulteran los artículos que 
consumimos, y cuando se trata de atajar á los 
que expenden el pan falto de peso y á los 
adulteradores todo son triquiñuelas y obs­
táculos.»

Recomienda á los trabajadores que despre­
cien á los que, con objeto de encizañarlos, 
les dicen que no acudan á esta clase de actos 
porque en ellos se hace política, y termina 
excitando para que se siga en el camino em­
prendido de obligar al cumplimiento de las 
Ordenanzas Municipales en asuntos que, 
como este del pan, tan hondamente afectan á 
la vida del pueblo.

El presidente hace el resumen del mitin y 
pregunta á la concurrencia si se adhería á la 
protesta contra el incumplimiento de las Or­
denanzas Municipales. La contestación afir­
mativa fué unánime.

Al principio del acto, un espectador inte­
rrumpió exclamando que Carretero no había 
asistido porque no tenía valor para ello. Este 
disparate indignó al público, quien arrojó del 
local al interruptor.

Aparte este insignificante incidente, du­
rante todo el mitin reinó el orden más com­
pleto.

JUNTA DE REFORMAS SOCIALES
Nada menos que seis meses—desde el 20 de 

noviembre de 1905—ha estado la Junta de 
Reformas Sociales de Bilbao sin reunirse. Y 
seguramente tampoco hubiera celebrado se­
sión el martes último, de no haber enviado 
los vocales obreros un escrito al señor alcal­
de, pidiendo que la reuniese. ¿Que la ley de­
termina de una manera indirecta que esos 
organismos despacharán sus asuntos todos 
los meses, á cuyo efecto deben convocarlos 
sus presidentes? Pues como si nada dijera, 
mucho más teniendo en cuenta que los bur­
gueses no obtienen ningún beneficio inme­
diato de las resoluciones que esas Juntas 
adopten.

Y manifestado ya esto, y después de hacer 
constar que nuestros compañeros insistirán 
en sus escritos tantas veces como sea preci­
so, varaos á dar cuenta de los asuntos que se 
discutieron en la sesión del martes, á la que 
asistieron los vocales patronos señares Pra­
dos Urquijo, Artiach, Zaldnmbidey Aránsolo 
y los obreros Villarreal, Piquero, Felipe y 
Laiseca.

Se leyó un escrito firmado por varios em­
pleados de la Compañía Vizcaína de Electri­
cidad, manifestando que son objeto de una 
explotación exagerada y que, como conse­
cuencia do ella, enferman con lamentable fre­
cuencia, percibiendo solamente medio sueldo 
cuando á causa de esto tienen que guardar 
cama, sin perjuicio de que no por ello aumen­
te la Empresa el personal, pues cuando algún 
obrero tiene que retirarse á su casa, sus com­
pañeros de fatigas cargan coii su trabajo. 
Agregaban los empleados, para demostrar la 
verdad de su denuncia, que en un año han 
estado francos de servicio cinco ó seis días, 
y terminaban pidiendo á la Junta que hiciera 
algo para mejorar su situación.

El escrito iba á pasar al cesto de los pape­
les viejos, por estimarlo anónimo; pero un 
vocal obrero hizo presente que no tenía in­
conveniente en suscribirlo, ya que se hallaba 
convencido de que en lo denunciado no hay 
ninguna exageración. Propuso que se hiciera 

lo único que podía hacerse; emplazar á la 
Compañía Vizcaína de Electricidad al cum­
plimiento de la ley del Descanso dominical; 
proposición que fué aceptada después de opo­
ner algunos reparos el señor Artiach.

Los vocales obreros preguntaron después 
al señor alcalde si, como les había prometido 
en otra ocasión, celebró alguna conferencia 
con el gobernador civil para interesarle en el 
cumplimiento de la ley del Descanso domini­
cal en los pueblos de la provincia, con objeto 
de exigir igual cumplimiento en Bilbao, re­
plicando el señor Balparda que no hacía me­
moria de tal promesa, pero que, de todos mo­
dos, conocido es su criterio en este asunto, y 
que en las visitas hechas al señor Echánove 
no le habló nunca de esta cuestión, por haber 
tenido que tratar de otras más importantes.

En su vista, los vocales obreros anunciaron 
que se dirigirán al Instituto de Reformas So­
ciales, haciendo historia de este asunto desde 
que se publicó la ley y dando cuenta de la 
excesiva tolerancia que las autoridades han 
tenido con los industriales y comerciantes 
que dicha ley han infringido.

Nuestros compañeros pidieron una vez más 
noticias de la resolución dada por la Junta 
provincial á dos recursos entablados por otro» 
tantos industriales que fueron multados por 
negarse á dar entrada en sus talleres á los 
vocales inspectores de la Junta local, y el al­
calde contestó que la ignoraba y que do igual 
ignorancia participa el gobernador civil- 
presidente de la primera de las citadas Jun­
tas—, según le había manifestado.

Con tal motivo se aprobó una proposició» 
de los vocales obreros, en virtud de la cual 
se pasará una comunicación á la Junta pro­
vincial de Reformas Sociales, que, dicho sea 
en honor del señor Echánove, no se reúne 
nunca, preguntándola si ha resuelto dichos 
recursos y, de haberlo hecho á favor de lo» 
recurrentes, en qué razones se ha fundado.

Acto continuo se formularon algunos rue­
gos sin interés y se levantó la sesión.

♦ 
* *

Dos palabras á los empleados de los tran­
vías de Bilbao á Santurce y Algorfa.

Perdéis lamentablemente el tiempo diri­
giendo escritos á la Junta local de Reformas 
Sociales.

Dos veces la habéis enviado comunicacio­
nes, señalando los abusos que con vosotros 
comete la Empresa y otras tantas hubieran 
sido rechazados esos escritos, diciendo que 
eran anónimos, de no haberse hallado presen­
tes los representantes de las Sociedades 
Obreras doraiciliadas en el Centro de la plaza 
de los Tres Pilares, que han hecho suyas 
vuestras denuncias.

Pero aun contando con esto, aun contand» 
con el decidido apoyo de esos vocales obre­
ros, estáis perdiendo lamentablemente el 
tiempo.

La explotación incalificable de que sois 
objeto, las desconsideraciones continuas que 
registráis, los abusos que comete la Empresa, 
todo, absolutamente todo, está en vuestra 
mano corregir, creando una potente organi­
zación en la que presida algo más tino que la 
creada anteriormente y que murió tan pront» 
como había nacido por impaciencias injusti­
ficadas.

Hacer otra cosa es equivocar el camino.
I I ' ♦ OJIli - -------------------------

OBRERO, ASOCIATE
Recapacita, obrero, si no estás asociad», 

que tu estancamiento individual es perjudi­
cial á tus hermanos los demás trabajadores 
en tu arte ú oficio, y á los demás en general.

De esta forma, no estando asociado, nunca 
podrás alcanzar mejora alguna, ni en el sa­
lario, ni en la jornada. Si acudes á la asocia­
ción, lucharás con tus hermanos los trabaja­
dores, para alcanzar mejoras beneficiosas, y 
al mismo tiempo serás respetado por los pa­
tronos.

La asociación y la solidaridad son dos 
armas terribles para el Capital.

El día en que los trabajadores se den 
cuenta de que aislados y sin asociarse n» 
conseguirán nada, y que acudiendo á la aso­
ciación serán respetados y reconocidos sus 
derechos, ese día ha de ser el que ha de 
bambolear el edificio del Capital, y señalará 
la nueva era de la sociedad futura.

Así, pues, si quieres mejorar tu situación, 
alcanzar menos jornada y más salario, y dis­
poner de más tiempo para ilustrarte y com­
partir la felicidad del hogar con tu esposa é 
hijos, en tu poder tienes el remedio: asóciate.

Supongo que á muchos de los que no estái»
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asociados os habrán propuesto ó habréis per­
tenecido à algún Centro Obrero Católico, en 
donde, según sus directores, salvaréis el alma, 
aunque os reventéis el cuerpo trabajando y 
con mezquino jornal para satisfacer vuestras 
necesidades. Ko hagáis caso de esos Centros 
ni de otros que se crean para apartar al 
obrero de su verdadero puesto: vuestra salva­
ción está en las Sociedades de resistencia y 
en el Partido Socialista. Asociación y Solida­
ridad: he ahí la bandera que debéis tremolar 
contra la burguesía.

F. Linares.
(De la Juventud Socialista de Bilbao.)

¿Bueno?... ¿Alcohol ó...?
Contra mi costumbre, tenía deseos de ha­

blar el domingo en el Circo del Ensanche. 
Tal vez seria esto debido al personalísimo 
carácter que tenían los hechos que habían 
dado lugar á él; pero no pudo ser, á causa de 
los dolores que del oído sufría, que me hacían 
no tener malditas las ganas de ello.

No obstante, ya que no pude tomar parte 
personal ea él, tuve el acuerde de remitir una 
carta para que de ella se diera lectura en el 
mitin.

En mala hora lo hice.
Un borracho—así me han dicho que esta­

ba—, molestado, sin duda, por no poder oir 
mi argentina, dulce y sonora voz, protestó al 
comenzar el compailero Villarreal á leer la 
carta, diciendo:

—¡Si el compañero Carretero no ha acudi­
do al mitin, es porque le falta valor!...

** *
Pensando sobre este incidente, cuando al 

día siguiente lo leí en la Prensa, decía yo:
—¡Bah, cosas de algún enemigo político 

que no me conoce, ni nos conoce á los socia­
listas...! ¡Algún republicano molestado por la 
hoja que los Comités han repartido! -

Suponía yo, á mi juicio bien, que no hace 
falta valer para hablar entre socialistas. Uni­
camente que hace falta algo de esto cuando 
uno se dirige á adversarios. Y aun, en este 
caso, teníamos demostrado que no nos arre­
dramos cuando ha habido necesidad de ha­
cerlo.

Por tal motivo, crei, en un principio, que 
quien así se había explicado no nos conoce á 
los socialistas, y que forzosamente sería un 
enemigo político.

Pero lo más chusco del caso es que resul­
ta ahora ser un correligionario quien profirió 
aquellas frases, y mi eitrañeza es grande y 
no acabo de salir de la confusión en que me 
hallo respecto á qué le obligó á obrar de esa 
manera contra mí. ¿S ría el alcohol?...

No he acostumbrado nunca á echármelas 
de valiente, ni á demostrar valor temerario 
alguno. Me he concretado á cumplir con mi 
deber cumpliendo los mandatos del Partido. 
Y creo es bastante.,

Pero con el fia de que otra vez no suceda 
lo propio, y para que por nadie sea tildado 
en esta forma, tendré presente, si me hallo 
enfermo, de mandar un recadito á ese suieto 
para que, en unión de un médico, venga á 
examinar si estoy ó no en situación de diri­
gir la palabra al público.

** *
Me hallo en este momento libre del dolor 

que me ha aquejado.
Esta mañana, después que el médico, se­

ñor Arrese, ha ^extraído con las pinzas un 
pequeño trozo del tímpano de mi oído iz­
quierdo, le he dicho:

—Señor doctor: ¿estoy ó no enfermo?
Y él, por toda contestación, me ha dicho:
—Ya he leído El Liberal del lunes. Los 

hombres públicos tienen que estar siempre 
buenos.

F. Carretero.
Bilbao, 15 mayo.

COSAS DE ANARODISTAS
Un individuo que se firma Torre, como pu­

diera firmar Estúpido, al dar cuenta en un 
periódic* anarquista del mitin celebrado el 
l.° de mayo, no teniendo argumentos para 
rebatir lo dicho por mí, me llama esquirol.

No pretendo entablar polémica alguna con 
quien su único argumento es el insulto. Sola­
mente le manifiesto, por si no está enterado 
de ello, que en las Agrupaciones Socialistas 

y en la Unión General de Trabajadores se 
expulsa á los esquiroles, y yo llevo 16 años 
en ellas y no han tenido que emplear tal pro­
cedimiento conmigo.

Y nada más, pues con 1» dicho basta para 
contestar á semejante majadería.

Juan Redondo.
Bilbao, 17 mayo 1906.

--------- 4» ---

U EXCURSIÓN À BERMEO
Ya han quedado ultimados casi todos los 

detalles de esta excursión.
Como tenemos anunciado, ésta tendrá lu­

gar el próximo jueves, 24 del actual.
Los excursionistas saldrán en tren espe­

cial, por el Ferrocarril Central, el referido 
día 24 de mayo á las 7 de la mañana para 
llegar á Pedernales, lugar inmediato á Ber­
meo, á las 8,59.

En Bermeo se celebrará un mitin de pro­
paganda, en el cual, además de compañeras 
de Bilbao, hablarán Bascaran y Amuátegui, 
de Eibar.

Para repartir en Pedernales, Mundaca y 
Bermeo, la Comisión ha confeccionado unas 
hojas escritas en vascuence.

El regreso se hará saliendo de Pedernales 
á las 7,20 de la tarde, para regresar á Bilbao 
á las 9,30 de la noche.

À juzgar por el entusiasmo que existe, esta 
excursión promete verse muy concurrida.

Los billetes del ferrocarril se hallan en po­
der de los compañeros de la Comisión de 
propaganda.

El precio de ida y vuelta á Pedernales es 
de 2,65 pesetas.

Faltando ultimar las negociaciones con la 
Casa armadora del buque que ha de hacer el 
viaje por mar para esta excursión, se advier­
te que la Comisión, con el tiempo preciso, 
avisará por medio de la Prensa local el nom­
bre del vapor, puntos de embarque y hora de 
salida.

Hemos de hacer notar que habiendo ob­
servado en excursiones anteriores que ele­
mentos extraños, ignoramos con qué fin, se 
han mezclado entre nosotros, y desprovistos 
del correspondiente billete, se advierte que 
los que se encuentren en este caso serán de­
tenidos en el primer punto de parada que 
tenga el convoy.

DEL AVENTAMIENTO
Más que reseñar la sesión celebrada por el 

Municipio bilbaíno el último miércoles, nos 
proponemos comentar los conceptos emitidos 
durante la discusión por algunos ediles, por 
carecer de importancia la mayoría de los 
asuntos debatidos en dicha sesión.

* * *
Leído un oficio del gobernador suspendien­

do en el cargo de concejal al carlista señor 
Urízar, en virtud de procesamiento por com­
prar votos en las elecciones, el amigo. Mero- 
dio apoya manifestaciones del señor Buisán 
para que el Ayuntamiento se mostrase parte 
en el proceso, agregando que se felicita de 
que empiece á perseguirse á los que mofán­
dose del respeto que merece la preciosa con­
quista democrática del sufragio universal 
deben sus puestos al soborno del cuerpo elec­
toral, y estima debe procederse enérgicamente 
contra los que en la actualidad ó en lo suce­
sivo se hallen en idéntico caso que el señor 
Urízar.

Corta el presidente la discusión manifes­
tando que una real orden prohibe á los Mu­
nicipios intervenir en estos asuntos.

♦♦ *
La Comisión de Gobernación propone se 

apruebe la Memoria del Instituto de Vacuna­
ción y formulan voto particular los republi­
canos proponiendo se comunique al señor 
médico director que el Ayuntamiento ha visto 
con satisfacción su brillante gestión.

Defiende el voto particular el señor Ben- 
goa (N.), encomiando la gestión de su corre­
ligionario el médico director... y eso es todo; 
que dicho facultativo es republicano y que la 
minoría de dicho partido quería darle un voto 
de gracias por cumplir con su deber, á lo que 
está perfectamente obligado, y no hace nada 
de más, pues para eso se le paga.

Triunfó el buen criterio, desestimaido el 
voto particular.

***

Contra el dictamen del Tribunal examina­
dor de las aspirantes á las pensiones Salces 
habla el señor Abaunza, quien reconociendo 
la estricta justicia que ha informado el fall® 
del referido Tribunal estima debe sufrir al­
teración por disfrutar de pensión la hermana 
de una de las propuestas, y como en la discu­
sión se hablase de recomendaciones, dicho 
señor republicano dice que la única recomen­
dación que en su casa ha recibido ha sido en 
favor de la señorita que impugnaba, por per­
sonas con él muy bien relacionadas é identi­
ficadas con el Patronato, de cuya casa es por­
tero el padre de la aludida señorita.

Como la condición de ser pensionada una 
hermana no excluye el derecho á aspirar á la 
pensión, se aprueba el dictamen.

Sólo nos resta manifestar que en una de 
nuestras reseñas inculpábamos al señor 
Abaunza de ser patrocinado por los jesuítas, 
y él mismo ha confirmado nuestras manifes­
taciones.

** *
Don Santos Santamaría solicita se condone 

á los Hijos de Landáburu la multa que seles 
impuso por demora é informalidad en el cum­
plimiento de las condiciones de la contrata 
para las obras de pintura de las escuelas de 
las Cortes.

Tanto dicho señor Santamaría como l«s 
Hijos de Landáburu son republicanos, y en su 
virtud, aun estando plenamente demostrado 
lo justificado de la multa, defiende sus pre­
tensiones Vega Heredia y las apoya la mino­
ría republicana, siendo desestimadas.

** *
En varios asuntos de Instrucción intervie­

ne el señor Abaunza, calificando de bullaa- 
guera la pedagogía moderna y proclamándo­
se como única autoridad dentro del Ayunta­
miento para tratar materias de Instrucción 
pública.

Nunca supusimos llegase á tanto la exage­
rada pedantería de este señor.

** *
Se aprueba elevar una exposición al rey 

apoyando la petición de indulto para la co­
lonia penitenciaria de Ceuta y para los que 
sufren prisión correccional.

Por último, el señor Vega hace alarde de 
su fanatismo clerófobo impugnando un per­
miso solicitado para construir un edificio des­
tinado á la enseñanza y dirigido por reli­
giosos.

Como el referido permiso se ajustaba á las 
Ordenanzas de construcción, si bien no se 
concedió por falta de número de concejales 
para tomar acuerdo, creemos se concederá, 
pero el indicado señor Vega creyó poner una 
pica en Flandes impugnando dicho permiso 
por el mero hecho de solicitarlo gente reac­
cionaria, y á nuestro juicio equivoca el verda­
dero principio de libertad, ridiculizando las 
ideas avanzadas con sus excéntricas exage­
raciones.

Acte seguido se levanta la sesión.

TRIBUNA OBRERA
¿fona fabril.

BARACALDO
Tomo la pluma para poner al corriente á 

los lectores de La Lucha de algo que pasa 
en este desgraciado pueblo, donde los monte- 
rillas anteriores al que hoy padecemos han 
hecho cuanto les vine en gana, pero nunca en 
la proporción y con el desahogo que lo hace 
este último. Después de dejar atrás al señor 
Monteros Ríos en eso de colocar á sus parien­
tes y amigos, ha convertido el Municipio en 
una merienda de negros. Todos los concejales 
están á partir un piñón, por aquello de «hoy 
por tí y mañana por mí>.

He dicho todos, pero hay una excepción, 
un concejal republicano, aquel concejal que 
llamó traidores á sus colegas del Ayunta­
miento de Bilbao por el pacto que hicieron 
con los bizkaitarras. -

Hace años fueron denunciadas unas maris­
mas en término de este Municipio. Dichas 
marismas han estado sin sanear hasta que al 
Ayuntamient® le dió por comprarlas. ¿Sabéis 
por qué las ha comprado y se tomó el trabajo 
de sanearlas? Pues por la sencilla razón de 
que las marismas eran propiedad del conce­
jal Casimiro Zunzuuegui y de una hermana 
del concejal don Rodolfo Loizaga. Por estas 
marismas ha pagado el Ayuntamiento lo que 

nunca sacará de ellas ni después de saneadas.
Ahora vamos con el señor de Municha. 

Este concejal, con su cara de hombre buen® 
y sus maneras jesuíticas, doblando el espina­
zo ante los concejales que él creía podrían 
favorecerle, volando con ellos en todos los 
asuntos, sin tener para nada en cuenta los 
intereses municipales, ha logrado colocar una 
hija suya de maestra en las escuelas munici­
pales. ¡Hay que mirar por casa, aunque á lo® 
intereses municipales les parta un rayo!

Y ahora vamos con el señor Urcelay. Este 
concejal es comerciante de ultramarinos, 
vinos y licores en Castrejaua y tiene un hijo 
de 13 á 14 años de edad. El hombre ha con­
cebido la idea de colocar á su bijito y s® 
avistó con el monterilla, exponiéndole su 
pretensión. El monterilla, que no sabe negar 
nada á sus buenos compañeros, accedió al 
punto, colocando al tierno vástago, ¿á que no 
saben ustedes de qué? Pues de celador de Ar­
bitrios municipales en Castrejana, á fin de que 
persiga á sangre y fuego á los comerciantes 
que traten de estafar al Municipio introdu­
ciendo de contrabando ultramarinos, vinos y 
licores. ¡Desgraciado matutero que caiga bajo 
sus garras, aunque sea su propio padre, que 
bien podría suceder!

Pasemos á otro asunto. Ha sido repartida 
una hoja al público de esta localidad por el 
concejal republicano á que me refiero más 
arriba. Según mis noticias, el alcalde no 
quiso autorizar el reparto de esa hoja porque 
en ella se censuraba su mal proceder; pero el 
concejal la ha repartido sin su consentimien- 
te, y al tener conocimiento el monterilla en­
cargó á sus esbirros la recogida de la hoja. 
Llegaron tarde; ya había sido repartida.

Obreros de Baracaldo: cuando lleguen elec­
ciones y 08 pidan el vote los representantes 
del infierno rojo, volverles la espalda, porque 
ellos van al Municipio á defender intereses 
que BO son vuestros. Nunca podréis pedirles 
cuentas de su gestión administrativa. Votad 
la candidatura socialista, porque los candi­
datos que fueran elegidos representando à la 
Agrupación tendrían que dar cuenta de su 
gestión ante sus asambleas, y si no cumplían 
defendiendo los intereses que les estaban 
encomendados como representantes de la 
clase obrera, sería retirada la confianza de 
sus electores y expulsados del Partido.

Y ahora, para terminar, cónstele al joven 
Garay que los socialistas de Baracaldo ven 
con simpatía su campaña. Así hay que con­
tinuar, sin torcerse, combatiendo á los laca­
yos de los grandes caciques.—El Corres­
ponsal.

DEUSTO
Son tantas las anomalías que cometen los 

encargados de administrar nuestros intere­
ses en este Municipio, tantos los atropellos, 
que sería difícil enumerarlos todos.

Creeréis—como es natural—que aquí se 
expusieron al público las nuevas listas de 
inclusión y exclusión en el Censo, según se­
ñala la ley. Pues no hubo tal. Dos individuo® 
de la Comisión electoral de la Agrupación 
Socialista que quisieron enterarse, tuvieron 
que hacerlo subiendo á la secretaría, en vista 
de lo cual se formuló una protesta por tal 
incumplimiento, y el alcalde (aquí es el se­
cretario) contestó que las listas estaban ex­
puestas al público desde el día que determi­
na la ley. ¡Vaya un desahogo! Pero ¿cree el 
señor Mardarás que no tenemos vista? Sí qu® 
la tenemos, y tan larga que nos permite ver 
infinidad de cosas que irán saliendo á la luz 
pública. Aunque el vecindario, en general, no 
puede pedir cuentas, por haberse vendido 
como borregos en las elecciones, nosotros la® 
pedimos porque á ello tenemos perfecto de­
recho.

Volvamos al asunto. Las listas no se expu­
sieron; en cambio, el día 20 se celebró una 
de esas comilonas que paga el pueblo, y el 
alcalde, que en las sesiones no es capaz de 
decir dos palabras sin tropiezo, ese día, me­
jor dicho, esa noche, estaba ebrio... de ver­
bosidad, y sus compinches, si no todos, la 
mayor parte cogieron una regular tnerluza, á 
cuenta del vecindario y en holocausto á don 
Lino, jefe superior de todos ellos.

Ahora unas preguntas, señor alcalde:
¿Hay Junta de Sanidad en Deusto? Y si la 

hay, ¿por qué consiente que el antiguo ce­
menterio esté en tan deplorables condicione® 
que permita á perros y galos jugar- dentro de 
él con los restos humanos?

¿Por qué no obliga á los propietarios de la 
ribera á que tapen loa pozos negros de su® 
casas? No se le ocultará á usted que estando 
aquéllos al descubierto constituyen un foco 
infeccioso, máxime teniendo en cuenta el 
tiempo para que vamos y que han ocurrid® 
ya en esta anteiglesia casos de sarampión.

¿Yor qué no hace cumplir al veterinario
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municipal con su deber? Por lo visto, al ve­
terinario que por aquí disfrutamos le impor­
ta un bledo la buena ó mala calidad de la 
carne que se expende; así es que aquí, aunque 
uno pudiera, no Comería carne, sino piltrafas 
viejas.

¿Qué hacen los tenientes de alcalde?¿Ouán- 
tos repesos de pan se han efectuado? Usted, 
señor áloitia, como republicano que es, debie­
ra preocuparse de esto.

¿Hay Junta local de Reformas Sociales? 
¿Cuándo se reúne? ¿Qué ha hecho durante los 
16 meses que hace que se constituyó? ¿Por 
qué no se inspecciona la fábrica de hojalata 
de los señores Rochelt, donde las mujeres y 
los niños trabajan en condiciones inaguanta­
bles? Aquello no es fábrica; es un basurero 
donde se pudren infelices criaturas de ambos 
sexos.

Cuando conteste á estas preguntas, señor 
alcalde, ó antes si me es posible, haré á usted 
otras que quizá le duelan más. Entretanto, 
cumpla con su deber, aunque mejor fuera que 
dejara la alcaldía, pues le viene bastante an­
cha.—El Corresponsal.

** *

Jíofict minera.

LA CUADRA
Si los obreros estuviéramos bien organiza­

dos, á buen seguro qae no nos tratarían como 
al compañero de que voy á ocuparme.

Anselmo Benito Gorostiza, obrero de la 
línea de La Robla á Valmaseda, brigada nú­
mero 35, ha sido amonestado varias veces 
por su capataz. ¿Sabéis por qué? Pues senci­
llamente por ser socialista. Tanto y tanto le 
acosó, que al fin logró lo que se propuso, esto 
es, que abandonara el trabajo.

Lo chocante es que el tal capataz acompa­
ñó en una ocasión al mencionado compañero 
á una fiesta obrera, ya supondréis con qué 
intención.

Conviene advertir que durante catorce 
meses que el compañero Anselmo Benito es­
tuvo trabajando en esas obras cumplió bien 
con su deber. El 23 del pasado se le acercó el 
capataz, le insultó groseramente y hasta lle­
gó á amenazarle, logrando así su propósito 
de dejar sin pan á este infeliz, casado y con 
seis hijos.

He tomado la pluma para mencionar este 
hecho, no precisamente por defender al com­
pañero Jpersfeguido y vejado—aunque esto 
por sí solo ya era lo bastante para que lo 
hiciera—, sino con el fin de excitar á los 
trabajadores para que se organicen fuerte­
mente. El día que tengamos una buena orga­
nización, podremos impedir que se nos atro­
pelle; mientras sigamos desorganizados é in­
diferentes á la defensa de nuestros intereses, 
habrá capataces que hagan con nosotros lo 
que les manden los amos y lo que á ellos les 
dé la gana.—Un explotado.

LA ARBOLEDA
Por El Noticiero Bilbaíno me he enterado 

de que en la sesión que la Diputación provin­
cial celebró el día 11 de mayo, se trató de 
conceder una subvención á la Asociación de 
León XIII, de esta localidad.

En defensa de esa subvención se dijo que 
los beneficios de la tal institución alcanzan á 
«gran parte» de la clase obrera, citándose en 
apoyo de este aserto que cuenta con 200 
alumnos á los que proporciona enseñanza 
gratuita.

Concediendo que hayan podido reclutar 
200 obreros (valiéndose para ello de ciertas 
ofertas), hasta 2.000 que se reúnen en este 
pueblo, cuando menos, creo no es una «gran 
parte». Además, debo consignar que los 200 
obreros que acuden á esa institución son to­
dos capataces, con los peones que tienen en 
sus casas de posada, revisadores y empleados 
de las compañías explotadoras.

Sirvan estas líneas de antecedentes á la 
Comisión de Hacienda de la Diputación pro­
vincial, por más que desconfío de que las 
tenga presentes esta Corporación, dado el 
ambiente reaccionario que en ella se respira 
y habida cuenta que la institución de que 
me ocupo fué creada precisamente para restar 
fuerzas al movimiento obrero.

** *

Hay aquí un café, titulado «España», al 
que acuden no pocos trabajadores á jugarse 
el dinero que tanta falta hace en sus casas 
para mantener á la familia.

En vista de que la afición al juego no tien­
de á cesar, ocasionándose con esto grandes 
desdichas en los hogares obreros, la Juven­
tud Socialista ha tomado un acuerdo plausi­
ble que debe ser secundado por todas las 
personas honradas: denunciar públicamente 

el juego, á fin de que las autoridades inter­
vengan y traten de cortarlo.

Parece ser que el dueño del café ha mani­
festado varias veces á los puntos que no ju­
garan dinero; pero el vicio continúa, y no se 
ve la posibilidad de evitarlo, y por eso la Ju­
ventud Socialista, dando una prueba de alto 
sentido moral, ha adoptado el acuerdo de ha­
cerle público para que se corrija.

Ahora me voy á permitir aconsejaros á 
vosotros, trabajadores, que no empleéis el 
tiempo así. Os perjudicáis vosotros y perju­
dicáis á vuestras familias. ¿No creéis que os 
sería más útil emplear el tiempo leyendo pe­
riódicos obreros y libros que lleven á vues­
tros cerebros ideas emancipadoras?—El Co- 
EfiESPONSAL.

GALDAMES
Ha.sta qué extremo se llevan los abusos con 

los obreros por aquí lo prueba lo siguiente, 
de que voy á informar á los lectores de La 
Lucha.

Los contratistas de la mina Punta, de esta 
localidad, llamados Bernaola y Gauna, per­
sonas de alto copete por estos andurriales, 
pero poco escrupulosos para cumplir lo pac­
tado con el general Zappino en lo que respec­
ta al pago semanal, reanudaron los trabajos 
en dicha mina á primeros de febrero, ponien­
do al frente de ellos á un sujeto llantado Pri­
mitivo (a) Mono Sabio.

Desde la fecha indicada, los contratistas 
no abonaban ningún jo.inal, y el obrero que 
reclamaba se veía en la necesidad, para po­
der cobrar, de abandonar el trabajo, y enton­
ces el Mono Sabio le insultaba «y le pagaba 
un jornal irrisorio, para de este modo ame­
drentar á los demás.

Al fin se terminó la paciencia de estos 
obreros, y el día 8 del corriente se plantaron, 
decidiendo no reanudar las faenas hasta que 
se les abonaran los jornales, pues aquello era 
ya el colmo del escarnio.

Y en efecto, cobraron; pero ¡qué jornales! 
A un obrero que hacía de herrero y de ma­
quinista le pagaron á razón de 3,10 pesetas 
y á otro de los llamados pinches á razón de 
una peseta. Y por este estilo á todos los de­
más obreros, hasta el número de 20.

Hace pocos dias, una pobre mujer acosada 
por la necesidad de encender lumbre en su 
hogar, se apoderó de un haz de leña tasado 
en 25 céntimos. La guardia civil la condujo 
á presencia del juez. Cito este hecho para que 
los lectores lo relacionen con lo que queda 
relatado de la mina Punta y saquen conse­
cuencias.

Una vez más, trabajadores de G-aldamés, 
he de excitaros para que acudáis á la organi­
zación si no queréis ser maltratados, escar­
necidos y robados tan villanamente. Acudid 
á vuestro puesto, al Partido Socialista, para 
defender vuestros menospreciados intereses.

No terminaré estas líneas sin advertir al 
señor gobernador que no dé crédito á las no­
ticias oficiosas que parten del Círculo Minero 
y las acoge la Prensa adicta á l«s patronos. 
No se cumplen los pactos hechos con los tra­
bajadores en la última huelga.—El Coeees- 
PONSAL.

SECCIÓN BIBLIOfiRÁFICA
La Biblioteca Sociológica Internacional, 

que con tanto éxito publican en Barcelona 
los editores Henrich y C.“, ha publicado re­
cientemente la magnífica obra titulada La 
Filosofía y la Escuela, del ilustrado catedráti­
co de la Universidad de Ñápeles, Andrés 
Angiulli.

Contiene este último volumen de la Bi­
blioteca Sociológica Internacional los apun­
tes de una serie de conferencias explica­
das por el autor en la Universidad de Ñápe­
les sobre el concepto de la filosofía positiva 
y científica y su importancia moral y educa­
dora, proclamando de paso la necesidad pe­
dagógica de desarrollar dicha filosofía. Al 
efecto examina primero los problemas que la 
involucran, desde sus cuestiones fundamen­
tales hasta las doctrinas de liant y los posi­
tivistas franceses; expone la crítica de la ex­
periencia y la doctrina del conocimiento, 
desde los falsos supuestos dualísticos del ra­
zonamiento antiguo hasta el realismo experi­
mental contemporáneo; aduce la doctrina de 
la evolución cósmica para explicar la con­
cepción del mundo por el proceso de la evo­
lución biológica y social, y demuestra final­
mente cómo la Sociología conduce á resolver 
el problema de la ética como medio de com­
pletar el concepto de la filosofía.

Angiulli, enemigo de la antigua metafísi­
ca, labora por extirpar hasta sus raíces, des­

echando cuanto sale de la esfera inmediata 
de la percepción y proclamando que las in­
vestigaciones modernas deben formar parte 
integrante de la ciencia y de la filosofía.

Consta esta obra de tres tomos, cada uno 
de los cuales cuesta, como todos los de esta 
Biblioteca, 75 céntimos.

* 
♦ ♦

El número de La Revista Socialista 
correspondiente á la segunda quincena del 
mes actual contiene el siguiente sumario:

Crónica, —Programa de nues­
tro Partido, Pablo Iglesias. La mercancía, 
P. Pérez Díaz,— Una escuela socialista, E. To­
rralva Beci. - Arte, Literatura, Poesía: Ed­
gardo (conclusión), F. Domenech.—Miscelá­
nea: La Universidad popular de Viena. La 
instrucción pública en los Estados Unidos. 
China contra las Congregaciones religiosas, 
C.— Vida obrera. La Redacción.

NOTICIAS
En la última asamblea celebrada por la 

Agrupación Socialista de Bilbao se acordó 
conceder una amnistia á todos los que fueron 
baja por morosos. Los que hallándose en estas 
condiciones deseen reingresar en la Agrupa­
ción, puedem solicitar su ingreso de los res­
pectivos Subcomités.

Los carpinteros de carruajes de Vigo recla­
maron y obtuvieron de sus patronos la jorna­
da de ocho horas.

Por supuesto, esos trabajadores están aso­
ciados, que es de la única manera que pueden 
alcanzar,se estos triunfos.

La Sociedad de Canteros de Bilbao pone en 
conocimiento de los marmolistas que habién­
dose declarado una huelga de este oficio en 
Barcelona no debé acudir ningún obrero á 
traicionarla.

La Juventud Socialista de Las Carreras ha 
expulsado de su seno á Jesús Posado, por ca­
lumniar á compañeros del Partido.

En poder del Comité de la Agrupación So­
cialista de Bilbao se hallan varios tomos de 
los semanarios El Socialista y Lá Lucha 
DE Clases que un correligionario ha regala­
do con objeto de que se pongan á la venta y 
se destine el producto de ésta á beneficio de 
nuestros correligionarios presos en la cárcel 
de Larrínaga.

Los citados tolnos contienen varios años 
completos fie ambos semanarios.

Los que deseen adquirirlos pueden avistar­
se con el secretario del Comité, quien Ies dará 
los detalles necesarios.

Por última vez solicitamos de nuestros co­
rreligionarios que no guarden colección de 
La Lucha de Clases nos remitan, si es que 
obran en su poder, los números 230, 231, 234 
248, 253, 255, 303, 304, 306, 317 y 469, pues 
nos hacen suma falta.

La Sociedad de Obreros Mineros de La Ar­
boleda, en asamblea celebrada el día 13 del 
actual, acordó que todos los compañeros que 
caigañ enfermos sean asistidos durante las 
noches por dos asociados.

Por si precisara trasladar el enfermo al 
hospital, se designaron seis compañeros con 
iguales dietas que el jornal que perciben los 
camilleros.

ODIA DEL OBRERO EN VIZCAYA
Agrupación Socialista de Bilbao.— 

Subcomité de San Francisco. — Habiendo 
quedado definitivamente constituido este Sub­
comité, se encarece á los socialistas que ten­
gan el voto en dicho distrito electoral acu­
dan al café del compañero Víctor García á 
inscribirse en las listas y hacer efectiva la 
cotización.

Asimismo se les cita á la reunión general 
del distrito que se celebrará el martes 22 del 
corriente, á las ocho y media de la noche, 
en el indicado establecimiento, para tratar 
asuntos de extraordinaria importancia.

Subcomité de la Estación.—El próximo 
miércoles 23 del actual, á las nueve de la no­
che, celebrará asamblea en el establecimiento 
de Salsamendi.

Se recomienda encarecidamente á los afilia- 
á este distrito no dejen de acudir á esta re­
unión, que se celebrará cualquiera que sea el 
número que asista.

Siibcotnité de La Peña.—Participa á sus 
afiliados que habiendo sido nombrado recau­
dador Baltasar Morán, á este compañero de­
ben dirigirse para hacer efectivas sus cuotas.

Agrupación Socialista de Deusto.
—Celebrará asamblea extraordinaria el día 
27 de mayó, á las diez de la mañana, para 
tratar asuntos de Interés.

Juventud Socialista de Bilbao.—Se 
advierte á los que pertenezcan al Subcpmité 
de Casas Consistoriales que todos los sábados 
de ocho á nueve de la noche y los domingos 
de diez á once de la mañana estará un com­
pañero en el Centro Obrero con el fin de re­
caudar recibos.

Subcomité de Zorroza. — Convoca á sus 
afiliados á asamblea general para mañana 
domingo, á las diez, en la inteligencia de qua 
se celebrará con los que asistan, pues es ter­
cera convocatoria.

—Este Subcomité convoca para hoy sába­
do, á las ocho de la noche, á todos los demó­
cratas y librepensadores, al objeto de tratar 
un asunto que afecta á la localidad.

La reunión tendrá lugar en el Centro Obre­
ro, casa del Palacio, bajo.

Juventud Socialista de San Julián 
de Musqués.—Hoy sábado, á las ocho de 
la noche, continuará la asamblea comenzada 
el sábado anterior, y que no pudo terminarse 
por lo avanzado de la hora.

Juventud Socialista de Sopuerta.— 
Hoy sábado, á las ocho y media de la noche, 
celebrará asamblea extraordinaria para tra­
tar de un asunto de gran importancia.

Juventud Socialista de La Arbole­
da.—Celebrará asamblea general extraordi­
naria el día 20 del actual, á las diez de la 
mañana.

Centro Obrero de Sopuerta.—La Co­
misión del I.” de mayo convoca á las entida­
des que componen este Centro para hoy sába­
do, á las ocho de la noche, con objeto de so­
meter á su examen y aprobación las cuentas.

Esta Comisión hace constar que las listas 
de suscripción están de manifiesto en el Cen­
tro y á disposición de los que hayan contri­
buido con alguna cantidad.

Sociedad de Caldereros de Vizca­
ya.—Su Junta directiva ha acordado cele­
brar reuniones los domingos segundo y cuar­
to de cada mes.

Para el cuarto domingo del corriente con­
voca á todos los recaudadores.

Sociedad de Gas y Electricidad.— 
Mañana domingo, á las ocho y media de la 
mañana, celebrará asamblea general ordina­
ria, con el número de asociados que á ella 
asistan.

Sociedad de Mineros Subterrá­
neos y similares de Vizcaya.—Los que 
deseen ingresar en ella ó abonar cuotas pue­
den hacerlo en el Centró Obrero ("Tres Pila­
res, ^39) los martes, miércoles, jueves y sába­
dos,'de ocho á nueve y media de la noche.

eORRESPONDENeiA
Ortuella.—C. L.—Recibidas 18,75 pesetas 

i hasta-el núm. 597.
La Arboleda.—M. L.—Id. 22,50 id. id. 597.
Astillero.—P. Y.—Id. 29,50 id. id. 596; fal­

tan 0,30.
Luchana.—E. L.—Id. 6,75 id. id. 597. 
Galdames.—V. A.—Id. 2,55 id. id. 601.
Santander.—P. V.—Id. 21 id. id. 592.
Desierto.—G. F.—Id. 33,75 id. id. 597.
Trubia.—A. S.—Id. 6,75 id. id. 595.
Sopuerta.—M. A.—Id. 54,90 id. id. 597; á - 

su favor 0,90.
Madrid.—-El Socialista. — Entregado por 

J. L. 375,45 id. de su cuenta.
Ortuella.—E. L.—Recibidas 4 id. hasta fin 

junio.
Burgos.—P. L.—Id. 2 id. id.
Pozuelo del Páramo.—A. S.—Id. 1 id. has­

ta fin marzo.
Jerez de los Caballeros.—S. R.—Id. por 

conducto de El Socialista núm. 1.054, 7 id 
de paquetes hasta el núm. 575.

Sevilla.—F. P.—Id. por id. 3 id. id. 597; 
faltan 0,30.

Madrid.—B. L.—Id. por id. 19,80 id. id. 598; 
á su favor 0,45.

Madrid.—J. F.—Id. por id. 1 id. hasta fin 
marzo.

Libros y folletos

Rebeldíasy composiciones en verso por 
Alvaro Ortiz, con ilustraciones de Rojas y 
otros afamados dibujantes. Precio: 2 reales.

El movimiento obrero en Vizcaya— 
Apuntes por Juan Bautista Mercadal y Alon­
so. Precio: 20 céntimos.—Los pedidos á la im­
prenta donde se confecciona este periódico. 
A los corresponsales que pidan de veinticinco 
ejemplares en adelante, se les hará un des­
cuento de 25 por 100.

España y el descubrimiento do 
América, por Morato. Precio: 30 céntimos.

Socialismo y Libertad, traducción de 
T. O. Precio: 25 céntimos.

Tarjetas postales con el busto de Car­
los Marx, Pablo Iglesias, Liebknecht y En­
gels Precio de cada una: 3 céntimos.
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